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La Hacienda del Antiguo Régimen recau­
daba los impuestos a través de una compleja 
red de tributos indirectos. Los monarcas ilustra­
dos del siglo XVIII y sus colaboradores, dado el 
marasmo de las contribuciones, decidieron re-^ 
formar el sistema impositivo, con las reticencias 
y enfrentamientos de los estamentos privile­
giados, la nobleza y el clero. El proyecto más 
complejo fue el intento de unificación de los 
variados epígrafes que se conocían como ren­
tas provinciales. Con objeto de reunir todos 
esos impuestos en una Única Contribución 
(nombre que se le dio al proyecto), Fernando 
VI firmó el 10 de octubre de 1749 el decreto 
que puso en marcha una serie de averiguacio­
nes para elaborar una estadística de la riqueza 
de las 22 provincias que integraban la Corona 
de Castilla en ese momento. El Catastro a que 
dieron origen, que lleva el nombre del ministro 
que lo impulsó, el marqués de La Ensenada, 
representa el mayor cúmulo de datos de tipo 
socioeconómico de la Corona en el Antiguo 
Régimen. 

L A mecánica de las opera­
ciones catastrales, que se 
repetía de fo rma mimét i -
ca en c a d a u n o de los 

pueb los , se puede resumir en los 
s iguientes pasos: l legada al pueblo 
de la comisión encargada del Catas­
tro, presidida por un juez de legado, 
compuesta por dos escribanos y dos 
of ic iales de p luma. A esa comis ión 
se incorporaban en cada poblac ión 
var ios per i tos conocedo res de la 
rea l idad del munic ip io nombrados 
por el Concejo, así como uno de los 
clér igos, con objeto de dar fe de la 
l impieza del proceso. En un pr imer 
momen to , la comis ión recog ía las 
respuestas a un in ter rogator io g e ­
nera l de cuaren ta p regun tas , que 
const i tuyen los l lamados Libros de 
Respuestas Generales. Segu idamen­
te se ped ía que cada vec ino entre­
g a s e u n a re lac ión c o n t o d o s los 
miembros de su fami l ia , sus edades 
y of icios, así como todos los bienes 
q u e poseía y los ingresos de t o d o 
t ipo que ob ten ía . Estas declarac io­
nes se co te jaban con las ave r i gua ­
ciones de los peri tos y con el las se 
f o r m a b a n los Libros de Respuestas 
Particulares, una evaluación exhaus­
t iva de la r iqueza, propietario a pro­
pietar io, con l ibros separados para 
eclesiást icos y seg la res . A l f ina l de 
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estos libros se resumían los va ­
lores económicos f u n d a m e n ­
tales de la pob lac ión ' . 

La impor tanc ia que la do­
cumentación gene rada por el 
Catastro t i ene hoy pa ra los 
historiadores radica, a pesar de 
las dudas que sobre su exact i ­
tud ocasiona su o r igen f iscal , 
en su carácter desc r ip t i vo y 
global izador, y en el corto es­
pacio de t iempo empleado en 
su rea l i zac ión (una d é c a d a ) . 
Esto nos permite considerar lo 
como una radiograf ía de todos 
y cada uno de los Concejos que 
integraban las 22 provincias de 
la Corona de Cast i l la a media­
dos de la centur ia. 

En los apar tados s iguientes 
se real iza un bosque jo de A l -
hama cuando, en 1752, se rea­
l izan las operac iones del C a ­
tastro de Ensenada: el término 
mun ic ipa l ; la p o b l a c i ó n , sus 
tasas y su d i s t r i b u c i ó n por 
ocupaciones; el paisaje agrar io, 
la superficie cul t ivada y su produc­
t ividad; la ganader ía a lhameña; así 
como la r iqueza que se genera en 
este momento y su distr ibución. 

1. El término de Alhama 
El término de A lhama, según de­

claran los peritos que colaboran en 
el Catastro, l indaba con el lugar de 
Terque por poniente, con Santa Fe 
por levante, por el norte con tierras 
de A lhab ia , y por el sur con tierras 
de la jur isdicción de A lmer ía , y en 
concreto, con el lugar de Enix. En 
la población y sus cort i jadas se cen­
san un to ta l de 176 casas y una 
arru inada. 

2. La población y sus 
ocupaciones. 

S e g ú n el censo de 
1752 A l h a m a tenia 735 
h a b i t a n t e s , q u e c o m ­
p o n í a n 186 u n i d a d e s 
familiares o vecinos, con 
una med ia de casi c u a ­
tro hab i tan tes por f a ­
m i l i a . U n a p o b l a c i ó n 
con una base bas tante 
d inámica y escasamente I 
enve jec ida puesto que 
hay 39 personas meno­
res de un año y las mu - | 
jeres t ienen una med ia 
de 5,8 hi jos. La tasa de , 

Descripción del municipio de Alhama la 
Seca según el catrasto del Marqués de la 
Ensenada (E27). Archivo Histórico Provin­
cial de Almería. 

nata l idad, calculada a partir de los 
propios datos demográf icos de los 
hab i tan tes , supe raba los 30 nac i ­
mien tos por cada mil hab i tan tes 
anualmente. La densidad de pobla­
ción del término (considerando una 
extensión igual a la actual) supera­
ba los 27 hab/kmZ. 

La pob lac ión ded icada a act iv i ­
dades económicas remuneradas, es 
decir la que se puede cons iderar 
encuadrada como poblac ión act iva 
representaba casi el 25 por c iento. 
Una tasa de ac t i v idad ba ja , pero 
que en rea l idad se inc rementar ía 
añad iéndo le las personas que sin 
tener un oficio remunerado real iza­
ban faenas agrícolas o artesanas, o 
que incluso ob ten iendo remunera­
ción no se les considera n ingún t ipo 

OFICIOS E INGRESOS CUADRO 1 

OFICIO N° JORNAL^AÑO(rs) 

Labradores 39 200 
Jornaleros 116 730 
Carpinteros 1 1.100 
M. albañil 1 1.460 
Barbero 1 547 
Escribano 1 200 
M. escuela 1 730 
Arrieros 15 730 

FUENTE: L.R.G, de Ensenada. 

de ingresos. Tal es el caso de 
los menores de 18 años, a los 
que of ic ia lmente no se les re­
conocen ingresos; a las mujeres 
que t raba jaban de h i landeras 
o tejedoras, a las que se les re­
conoce la ac t i v idad pero sin 
hacer constar el sa lar io; y los 
mayores de 65 años, a quienes 
se cons idera como jub i l ados . 
La incorporac ión de todos es­
tos g rupos aumentar ía lóg ica­
mente la proporción de perso­
nas activas. 

La act iv idades product ivas 
g i raban en to rno a la ag r i cu l ­
tura y la ganader ía , en las que 
t raba jaban el 86 por ciento de 
la pob lac ión act iva, s iendo la­
bradores y jo rna leros los epí­
g ra fes únicos ba jo los que se 
c a t a l o g a n todas las pro fes io ­
nes. El sector servicios estar ía 
básicamente representado por 
los que se dedican a la arriería, 
además del barbero , el escr i ­
bano y el maestro de escuela. 

Todos ellos suponen el 12 por c ien­
to de la pob lac ión act iva. El sector 
de t r a n s f o r m a c i ó n o c u p a ú n i c a ­
mente al carpintero, al maestro de 
albañil y los trabajadores de los mo­
linos y a lmazaras, que no se especi­
f ican como tales sino como jornale­
ros de los propietar ios y de los que 
no se indica su número exacto. Este 
g rupo no superaba el dos por c ien­
to de la poblac ión act iva. 

3. El campo 
3 . 1 . L a d i s t r i b u c i ó n d e l t e ­

r r a z g o c u l t i v a d o 

C o m o en todas las comarcas de 
la z o n a or ienta l del Re ino de G r a ­
nada, el ter razgo cult ivado de A lha ­
ma se o r g a n i z a b a p r inc ipa lmen te 
alrededor del núcleo habi tado, ade­
más de a l gunos islotes en a lgunos 
pagos más alejados en zonas relati­

v a m e n t e l l anas o c o n 
a l g u n a fuen te cercana. 
En el cuadro 2 se c las i ­
f ican las parcelas de los 
distintos pagos según el 
número de las que son 
de regadío y de secano, 
así c o m o la super f i c ie 
t o ta l q u e o c u p a c a d a 
uno de los s is temas de 
cu l t i vo , m e d i d a en t a -
hú i las las de regad ío y 
en f a n e g a s las de seca­
no. En la ú l t ima co lum­
na se s i túan los árboles 
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PARCELAS (N2) Y SUPERFICIE CULTIVADA POR PAGOS CUADRO 2 

PAGO-DIST. 

PUEBLO 

1/4 L E G U A 

PARCELAS 
REG SEC 

332 57 

SUPERFICIE 
REG VR SEC 

ARBOLES 
PREDOMINAN 

177 183 

MARCHAL 30 0 12 37 
PALOMAR 22 2 19 21 
RAMBLÓN 47 0 85 25 
RESQUICIO 43 0 45 73 
GALACHAR 79 0 101 5 
RETAMAL 12 0 9 21 
7 BANCALES 9 0 8 9 
C A Ñ A D A CANTÓN 13 0 11 6 
BCO. RAMÓN 1 5 4 22 
OTROS 29 14 43 17 

1/2 L E G U A 
GATUNA 2 20 6 14 
CUCUL 11 0 26 
MOLINO PARRA 7 0 15 8 
A L A M E D A 14 0 54 21 

3/4 L E G U A 
CONTRATA 0 22 93 
OTROS 16 15 14 23 

TOTAL 667 135 599 463 

82 

34 

178 

25 

439 

OL-ML-FR 

OL 
OL 
OL 
OL 

ML-OL-FR 
OL 

OL 

OL-MR 

MR 

OL 

REG= regadío; SEC= secano; VR= viña de riego; VS= viña de secano; OL= olivos; ML= morales; 
MR= moreras; HG= higueras; FR= frutales. La superficie de regadío en tahúllas la de secano en fanegas 
FUENTE: L.R.P. del Catastro de Ensenada. Elaboración del autor. 

que predominan en cada una de las 
zonas agr íco las . Éstos se ub icaban 
g e n e r a l m e n t e de f o r m a d ispersa 
por la parcela o en sus márgenes. 

Las parcelas de regadío no están 
concentradas exclusivamente en los 
a l rededores del núc leo hab i t ado , 
puesto que pagos como Galachar , 
R a m b l ó n , Resqu ic io y la A l a m e d a 
concentran también un elevado nú­
mero de parcelas de regadío. Tanto 
en estos pagos como en las parcelas 
cult ivadas en los ruedos del pueblo, 
la superf ic ie media por parcela no 
l lega a una tahúl la . Los árboles más 
comunes en esta z o n a son los ol i ­
vos, mora les y f ru ta les, cu l t ivados 
junto o entre los cult ivos herbáceos 
y la v id, cult ivo que supera la exten­
sión ded icada al cereal . También es 
f recuente la presencia de micropar-
celas ded icadas a la v iña en t ierras 
de regadío que raramente superan 
un cuar to de tahú l la de extens ión, 
es decir, poco más de 300 m2. 

Los pagos si tuados más o menos 
a un cuar to de l egua de d is tanc ia 
del pueb lo son ios que presentan 
z o n a s más ex tensas d e d i c a d a s al 
cul t ivo. Éstos son los del Marcha l , 
Palomar, Ramb lón , Resquic io y G a ­
lachar. La vid ocupa mayor superf i ­
cie cu l t ivada que el cereal , asoc ia­
dos siempre ambos cultivos al ol ivo. 
Las parce las son muy p e q u e ñ a s y 
casi no apa rece el secano (ún i ca -

Según el censo de 
1752, Alhama tenía 
735 habitantes, que 

componían 186 
unidades familiares 

o vecinos 

mente cinco fanegas en el Palomar 
y 22 en el Barranco Ramón) . 

Todav ía es impor tan te el r ega ­
dío en los pagos s i tuados a med ia 
legua de distancia. Son en total cer­
ca de cien tahú l las de regad ío , re­
part idas entre el Cucu l , Mol ino de 
Parra y A lameda , con una extensión 
media considerable, ya que supera 
las 30 tahú l las . G a t u n a es el p a g o 
que concentra la tota l idad del seca­
no. 

Las t ierras prop iedad de las ins­
t i tuciones eclesiásticas o de los clé­
r igos, bastante escasas en tota l , se 
d ist r ibuyen por los pagos del Mar-
chai (7,25 tahú l las de v iña con ol i ­
vos y f ru ta les, y med ia tahú l la de 
cereales), el L lano A l to (6,75 t ahú ­
llas de sembradura) . G a t u n a (6 ta ­
húl las de r iego, 14 de v iña y 95 f a ­

negas de secano) , la A l a m e d a (16 
tahúl las de cereales) y por otros de 
fo rma mucho más escasa. El t ama­
ño medio de sus parcelas se si túa 
en to rno a las cinco tahúl las tanto 
en sembradura como en v iña , muy 
super ior a la media de las parcelas 
de seglares. C o m o sucede normal ­
mente en otras comarcas del sures­
te, entre los bienes de la Iglesia so­
bresalen las parcelas de regadío con 
una e levada product iv idad, mayor 
que la med ia . Estas t ierras eran ex­
p lotadas mediante a r rendamien to 
o aparcer ía , pero nunca de fo rma 
directa por sus propietar ios o usu­
f ructuar ios (en caso de que la pro­
p iedad correspondiese a una insti­
tuc ión eclesiástica). 

En el término de A l h a m a se cul­
t ivan en total 424 hectáreas, el 16% 
de la superf ic ie total munic ipa l . De 
el las son 138 de regad ío y 285 de 
secano, es decir, el secano represen­
ta casi las tres cuartas partes de la 
superficie que constituye el " a g e r " . 

3 .2 . L a p r o d u c t i v i d a d d e la 
t i e r r a 

El carácter f iscal del Catastro de 
E n s e n a d a se perc ibe c la ramen te , 
entre otras cuestiones, en la valora­
c ión de la p roducc ión a n u a l por 
un idad de superf ic ie que rea l izan 
los peritos de cada uno de los pue-
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blos. L ó g i c a m e n t e , c u a n t o 
menor fuere el rendimiento de 
la tierra menos elevados serían 
los impuestos que recaer ían 
sobre los propietarios. Los pe­
ritos de A l h a m a c o n s i d e r a n 
que una tahúl la de regadío de 
p r imera c a l i d a d p r o d u c i r í a 
anua lmen te seis f a n e g a s de 
cebada y cua t ro f a n e g a s de 
maíz en v e r a n o , s in n i n g ú n 
t iempo de barbecho. Si es tu­
viese puesta de viña produciría 
40 arrobas de mosto. La t ierra 
de regadío de segunda cal idad 
se s iembra ún icamente de ce­
bada un año con dos de des­
canso, d a n d o c inco f a n e g a s 
por cada tahú l l a . Si t enemos 
en cuenta la super f ic ie s e m ­
brada rea lmen te , la te rce ra 
parte, la p roducc ión sería de 
1'67 f a n e g a s por tahú l l a . Las 
de esta s e g u n d a ca l idad dan 
cuando están puestas de cepas 
25 ar robas de mosto al año . 
Las t ierras de la peor ca l idad 
de riego producen tres fanegas 
de c e b a d a con dos años de 
b a r b e c h o y 15 a r r o b a s de 
mosto en el caso de ser de v i ­
ña. 

Las parcelas de secano se s iem­
bran ún icamente de t r igo , p rodu­
ciendo las mejores seis f anegas de 
tr igo por cada fanega de superficie, 
con dos años de barbecho, es decir, 
dos fanegas anuales. Las de segun ­
da t ienen una producción de cinco 
fanegas con tres años de descanso; 
y las de tercera cuatro f anegas de 
tr igo con cuatro años de barbecho. 

La rentab i l idad aprec iada a las 
explotaciones se pone de manif ies­
to al ajustaría a los precios de mer­
cado cons iderados a los productos 
agrícolas. Así una tahúl la de prime­
ra cal idad sembrada de cebada pro­
duciría 60 reales anuales, muy ale­
jados a los 1.100 considerados a los 
carpinteros como ingresos anuales. 
Esta circunstancia pone de manifies­
to dos hechos: por un lado, la infra-
valoración de la product iv idad por 
los peri tos locales con f ines ciaros 
de ocu l tac ión, como se ha visto; y, 
por otro, la neces idad que ten ían 
los campesinos propietarios de com­
pletar los ingresos de las ex iguas 
parcelas propias con trabajos en las 
de los vec inos con hac iendas más 
grandes o recurr iendo a la explota­
ción de parcelas de la Ig lesia o de 
los propietar ios forasteros med ian­
te a r rendamien to o aparcer ía , por 
lo que tendríamos un g rupo impor-

-C0ALHAMA 

1 
el d u q u e de Arcos, que era el 
que más t raba jaba y al que se 
le regu lan unos 770 reales de 
ingresos líquidos anuales; otro 
s i tuado en el p a g o de G a l a ­
char, de los herederos de Ma­
nue l y S a l v a d o r L ó p e z , q u e 
p roduce unos 450 rea les ; el 
tercero, s i tuado en el pago de 
C u c u l , p r o d u c e 450 rea les 
a n u a l e s , p r o p i e d a d de d o n 
D i e g o Ca rbone l l , uno de los 
g r a n d e s te r ra ten ien tes de la 
comarca , vec ino de A i h a b i a . 
Hay también una a lmazara , de 
una v iga , si tuada en el pueblo, 
prop iedad de Pedro López To­
rres, que podrá producir unas 
20 a r robas de ace i te de m a ­
qu i la , que al precio que t iene 
en el mercado serán 360 reales 
cada dos años, puesto que los 
olivos son cadañeros. Un horno 
de pan abastece al pueblo con 
unos ingresos reconoc idos de 
330 reales. 

Documento en el que se recoge información referida 
a la estructura social y económica de Alhama la Seca 
hacia mediados del Siglo XVIIl (A.H.P.A.L.) 

ten te de campes inos- jo rna leros o 
campesinos-aparceros. 

4. La transformación de la 
producción agrícola 

Junto con los servicios necesarios 
para la co lect iv idad y la conserva­
c ión de las v iv iendas y del ut i l laje 
agr íco la , las únicas act iv idades in­
dustriales que se desarrol lan en A l ­
h a m a son las re lac ionadas con la 
t r ans fo rmac ión de la p roducc ión 
ag r í co la y su p reparac ión para el 
consumo. Había 3 mol inos de har i ­
na mov idos por a g u a , uno en el 
pueblo, propio del señor territorial, 

Los árboles más 
comunes en esta 

zona son los olivos, 
morales y frutales, 
cultivados junto o 
entre los cultivos 

herbáceos y la vid, 
cultivo que supera 

la extensión 
dedicada al cereal 

5. La ganadería 
La c a b a n a a l h a m e ñ a (cua­

dro 4) presentaba dos caracte­
res fundamentales. De un lado, 

la importante presencia de g a n a d o 
cabr ío , una especie mucho menos 
ex igente en su a l imentac ión que el 
lanar, y más ap to para los pobres 
terrenos de estas comarcas del su­
reste. De otro lado, la impor tanc ia 
del g a n a d o vacuno y asnal , junto a 
la escasez de mular, dedicados a las 
faenas agr íco las y a la ar r ie r ía . El 
vacuno se u t i l i zaba en las labores 
de los te r renos de v e g a d o n d e se 
pueden t razar surcos más p ro fun ­
dos dada la potencia de los estratos 
de suelo fért i l , y el asnal en zonas 
donde la escasez de suelos hace im­
posible un arado generoso. 

Los mayores propietar ios de g a ­
nado son Tomás de Arcos, que t iene 
400 cabras , y M igue l C a n t ó n con 
130. Los restantes vecinos, si t ienen 
a l g ú n g a n a d o son an ima les de la ­
bor (una yunta de bueyes o una va ­
ca) o de t iro. Ún icamente hay cua ­
tro o cinco vecinos que t ienen entre 
50 y 100 cabras cada uno . En to ta l 
t ienen a lgún g a n a d o 84 vecinos, el 
40 por c iento. 

La decisión de no incluir el g a n a ­
do de cerda entre los recuentos de 
los vecinos es debido a su frecuente 
presencia en el marco de la econo­
mía familiar, al igual que los an ima­
les de corral, importantes en la die-
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PRODUCTIVIDAD DE LA TIERRA CUADRO 3 • CABANA GANADERA CUADRO 4 

TRIGO CEBADA MAÍZ VIÑA 

fg . fg . fg- a. 

Regadío (th) — 6 4 40 
Regadío (th) — 1.67 — 25 
Regadío (th) 3 ' - 1 - 15 

Secano (fg) V 2 — 
Secano (fg) 2" 1.25 — — — 
Secano (fg) 3= 0.8 - - -

J S P E C I E CABEZAS 

l ^ N A R 188 
CABRÍO 1.731 
CERDA No aparecen 
CABALLAR 1 
MULAR 21 
ASNAL 188 
VACUNO 102 
COLMENAS 41 

FUENTE: L.R.R del Catastro. 

ta al iment ic ia en una economía de 
autoconsumo. 

5. L a r e n t a y s u d i s t r i b u c i ó n 

La renta tota l que se gene raba 
por los a lhameños en 1752 era de 
210.945 reales, de los que la agr icul­
tura apor taba un 78 por c iento, el 
sector secundario un uno por ciento 
y el resto el sector de t rans fo rma-

l^:„,nc. / « • >r. 

r-

r-

T-
t 
' A 

ción. La renta por habi tante era de 
287 reales. Los eclesiásticos contro­
lan d i rec tamente un 8 por c iento 
de la renta gene rada en el pueb lo 
a través de sus propiedades y de los 
impuestos que perciben. Es curioso 
señalar que los cargos del Conce jo 
(a lca lde y reg idores) y los per i tos 
que co laboran en las operac iones 
del Catastro de Ensenada generan 
en sus prop iedades el 8 por c iento 
de la renta de la t ierra. Por ello es 
lógico pensar que sean ellos los más 
interesados en tergiversar o reducir 
los ingresos cons ide rados o f i c ia l ­
mente para las mejores parcelas de 
regadío. Además, es importante se­
ñalar que el 28 por c iento, más de 
la cuarta parte, del total de la renta 
está en manos de forasteros, casi 
todos residentes en A lmer ía . 

C o n c l u s i o n e s 

Los caracteres de la soc iedad y 
la economía de A lhama , adjet ivada 
la Seca, en el s ig lo XV l l l se pueden 
resumir en los s iguientes aspectos: 

- Una población en la que se ma­
nifiestan los índices positivos de cre­
cimiento demográf ico de la primera 
mi tad del s ig lo , observables en el 
e levado número de hijos vivos por 
mujer. 

- Una dedicación casi exclusiva a 
las tareas product ivas agr ícolas y a 
aquellas relacionadas con el abaste­
c imiento de la poblac ión, así como 
a cubrir los servicios mínimos nece­
sarios para la colect iv idad. 

- Una c a b a n a g a n a d e r a en la 
que p redomina el cabr ío y los an i ­
males de labor y arr iería. 

- Un escaso te r razgo cul t ivado, 
d is t r ibu ido en pequeñas parcelas, 
sobre todo las de regadío, con una 
p roduc t i v i dad escasa q u e d i f íc i l ­
mente permite a los campesinos cu­
brir sus necesidades. 

- Una renta cont ro lada básica­
mente por los ter ra ten ientes resi­
dentes en la c iudad de A lme r í a y 
por las instituciones eclesiásticas. 

Descripción de los diferentes cultivos en 
Alhama la Seca aparecidos en el libro del 
Catrasto del Marqués de la Ensenada 
(A.H.P.A.L.) 

Hay también una almazara, de una viga, 
situada en el pueblo, que podrá producir unas 

20 arrobas de aceite de máquina. 

La renta total que se generaba por los 
alhameños en 1752 era de 210.945 reales. 
La renta por habitante era de 287 reales. 

1.- La historia de las operaciones relativas a la elaboración del Catastro de 

Ensenada fue relatada de forma pormenorizada por A. Matilla Tascón en 

una de las obras más clásicas sobre el tema (La Única Contribución y el 

Catastro de La Ensenada, Madrid 1947). Recientemente, C. Camarero Bullón 

ha publicado, en el marco de las actuaciones para la realización del Catastro 

en Burgos, una completa revisión del proceso a nivel general (Burgos y el 

Catastro de Ensenada, Burgos 1989). 

2.- La documentación corresponde a dos fuentes diferentes: por un lado, las 

primeras averiguaciones que se realizan, de forma general, en el pueblo, 
que consisten en las respuestas a un interrogatorio de 40 preguntas (son las 
llamadas Respuestas Generales, que se citarán en adelante como L.R.G., se 
conservan en el Archivo de la Chancillería de Granada -sección Hacienda, 
5^ 5-); por otro lado, los libros que recogen cada una de las declaraciones 
de los cabezas de familia sobre sus bienes e ingresos (son los llamados Libros 
de Respuestas Particulares, que se citarán como L.R.P., localizados en el 
Archivo Histórico Provincial de Almería - E 27 el correspondiente a los 
eclesiásticos y E 28 el de seglares-). 
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